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fiOVEDAOES 
EÍS EL 

M U S E O C O M E R C I A I, 

Remanis urivil^giadas empezando 
portero. Gran precisión.—Hornillos 
piir» pluncl)ail>'irii&, sat̂ tr^a y soin-
'3r<?rerys piirHCH¡e4i|,ar 6 plunthaü 
ii4iiMuUá»Cftmf««t» y, »iitvd «̂  U V^Ü 
de fociiní •—Citros d(S cwHjpaBa cp» 
íomiors que pueden trasiportaráe fá­
cilmente —Cecinas con hora* muy 
econdmiciis.—Ulesiieitff ere madera 
pnrn sustituir.ei alfombi'ado.*—Esta­
fas ChouberTíl nuevb modelo.—Sas y 
electricidad.—Aparatos p ú a el a!um 
brado.—Lámparas para salón y gi\ 
billete altH novedad. 
P A S A J K D E CONESA.—PUiUlTA DB 

MURCIA 

(COLABORACIÓN INÉDITA.) 

Cda el antifaz pu«8to, que no cu. 
bria toda aqtieKii sonriente j her-
rao8n, como un A fclborndn, cruiiibii 
el salón de bitite, üonaudo los pe­
queños Crt|scabelo» de su TÍstoso trat 
je d*tócúra. . 

Sien briiÍHbnn A través d« I* ca­
reta aquello» pjo9 negros y lumino­
sos, que habinuu eflcei|4ido volciines 
de amor «a muchos corazones; bien 
se dIbuJMban é ic«*«rte del an^plio 
dit^rAz aqueihU formas eorrec t«s 

.;i<<at«M'|Nir««I«tf:#<t|ée.Mt^ii;,^Ar« re­
gocijo de dioses, por el'propio Fi-
dias. Era una máscara gentil, es-
bíit», aíiegte ííaóíe en éll» cono­
cía a l a tímida Antonia, A quien 
sus compnneras de obrador, las mo­
distillas pispiretas y juguetoaas, 
líamabaft ia WO»;'a por la austeri­
dad de sus costumbres y la seriedad 
4^ i!ii!CiicAot«r. ¿Qui* padrla deter­
minar «qtfml cambio 4e carictar y 
costumbres que ta:Blo .Mi^anderfa 
A los qae á i f léstfA q<M orá I« timo-
fátk Afttarilá' íá tófftbí» 'btHlícíoteif 

*ÍHsterió*sl ooriíái 

qttS áatíe* lá éiteáeii «xj^Ss.» 

Ricardo, el hijo mayor de ja njo-
di>íta en cuyo taller trabajaba An­
tonia, andaba también por el baile, 
con algo de pesadez pre-jursora del 
aburrimiento. No era él hombre que 
entendiese de polkas y rigodones 
tanto como entendlii d« sumar cuan* 
tas y de extender facturas. El frac 
sentiliíbaie coiao A UB Cristo un par 
de pistolas, y raáfl incómodo anda­
ba con él qu»! nn' taóro coft calceti-
ufes. El fraile 1 lámanla las oficialas 
de su madre, y aunque no precisa­
ban, quiza por ignorancia la orden 
i que pertemicía, por el fethstio con 
que sé lo llama, que le tomaban por 
Anacoreta. 

La. orquesta pr al lidiaba un walj . 
Ricardo meditó si d,«Wa raarcharsa 
con la tranquilidad necasarite para 
esitender ni día sfguiente las factu­
ras y samarlas cuentas, siu eqai-
v^afsM; PMv «rntORCés,̂  ^ acerof-

cura y BtoarAo decidió quedarse... 

CONDIGÍONES: 
Et págé «61*4 áiéiuprc adelantada ^ en aeíAIieo 6 en letrasdefácil coí>r6.--On 

rre»p*iié»^í.tí taíif, A. Loret», rus Caumavtin. flt, y 3. Jones, Fanbouig 
Henviaartre, 31. 
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La Boilcia e«y¿ en el talli r'uíSBaci 
una bomba explosiva. Casarse el 
/Vüí7« con la monja\ Como habían 
dé pensar las modistillas que por 
enemigo de mujeres tenían al pri­
mero y por ne amiga de hombres 
habían creidosiempre á la segunda! 
Pero era verdad. Del baile aquel 
resultó una bod< .̂ El joven del frac 
se dejó convencer por la belleza 
que revelaba la joven de los casca­
beles. ¿Se amarían quizA desde an­
tas de aquella noche? Si se amaban, 
ao se lo hablan dicho., por respeto 
k sus motes respectivos. 

Míoraleja: ¡Cuantas veces hom­
bres y mujereá tienen que disfra­
zarse de lo que no son para revelt^r 
lo que sienten! 

CALIXTO BALLESTÉEOS. 

TIJERETAZOS 
En un pueb'.ode Francia ha muerto 

de h«nibre y ftioun vi^jo que vivía coa 
mendmiM de pata y recogía en las ca­
lles colillas do clgart-o. 

Bien mu«rto t>iMí. 
Por que ¿\ tal yiéio ha dejado una for­

tuna d« an -qtilTótl'ds pesetas. 
H« ahi uiM vüÉ^a aot« la eual la 

sociedad4«lÍ)¿Meójeaed« hombros. 

En todas partes onecen babas. 
Kn California han'sido robadas oeko 

personas, por otras dos, élt una ectaclóa 
ú» ferrocarril'. , , 

Kn est» del robo é | todas partes hay 
. . • , •, i 

emiuencias. 
¡Como qtt« el bandolerismo esunivar» 

salí 

El ayantaiaiéttto de YiíwXtt la Beiaa 
s« ha loeddó á óafakiéré y %a abierto un 
puesto de vender carné. 

8! todos los ayutttaiíiieiitos tomaran el 
cjeiaplo del de Paentsüe la Reina euro 
gallo nos aaatara. 

En la provincia de Yalladolid existea 
440 naestros públicos. 

Pues bien, todos menos 90, cobran con 
bastant* retraso. 

¿Psro ese f obernador y eee «oinistro, 

¡en qéé pifttofean que no exijan responsa. 
bilidad á los alcaides de ValladoHdi> 

Leemos: 
Un vecino de la calle Niteva se quería 

de que hace días hay allí yarios wonto,-
nes de burro que sirven de estorbo y 
afean aqne! sitio. 

Eso ocurre en PaiBpldsa> 
Si ese vecino de la cal^e ífueva Aiera 

vecino de St.%. Lacia, estaría heo.ho i los 
golpes. 

¡Allí si que hay barre! 

Aun hay patria. 
Ha sido robada la Iflésla de Alenebin 

de Granada, ll«váiMÍ<pe Ins cacos varias 
alhajas de algda valor y una custodia 
de pista. 

Por supuesto, los.la^'ronss no han sido 
habidos, coitíd'és de H^oireín estos casos, 

11 gobernador de Madrid ha dado la 
orden de que a» «e fttme fn los tran -
vfas. 

Eso es pon<er irUHé^iapi^ias á media 
raei<5n. ' 

Cadt«üer fíuiÉiti«rf1HsÍB«re ir á ptt A 
dsd ar de ehupir «4 'e^rríÓo, 

iTi4n«B a* t«Mot»itiicp ladrón^! 
EnuDáfWí^'díeBii^ira», un iM îdo 

<M|rr«JpNÍeĵ l fi'l^l^deéf^ aSeiiás e^via^^ 
^ r el ém^ ; ^ ; | i ^ a r 'laa eerr«4« -
rM, c o m e ^ traiit¿kn^ eii éstas y ter-* 
minó deacerraiando janos cfjooes y lle­
vándose unas alhajas. 

Des^^éfirt^íhútto'. 
No ha habido quieu lo paeda Msbár la 

viatA encima-^ carraiaro iau»H»»« 

El ministro do la Gobernación h* pe­
dido & las autoridades gadíunas iafor-
wes detallados sóbrenla sitaacióa de las 
«onvAroas donde mayor es U miseria, é 
indieaciones jobre la manera mejor do 
remediarla. 

Pues ya se sabe. 
Donde la miseria e» mayor la sitaa-

oión no puede ser buana. 
En cuanto al modo de remediar asa 

miseria es cosa sabida. 
Se remedia con'pan. 
Con mucho pao. 

Han cesado los rumórM de erisls< 
Me alegro por los empleados. 

Porque cuando suenan esos rumores 
debe temblar la mitad de Es^na. 

Bs decir, la mitad de los «tepanoles. 

mm>mmi*mmm 

CMARilDa 
Es tan adusta Facunda, 

»^g)in opina Luis Mlr, 
que bien se paed;e decir 
que ella -is Vinprima segunda. 
A trea Ao$ un riachuelo 
pasó mi amiga %riqa«ts; 
de Urda prima paneta 

l̂ena ipi pringa Consuelo. 
En üu, para tero^inar, 
es rausjQ^ ipi s^un^, , 
y mi todo, aunque no abiĴ ^da, 
más listo no le han de ^Uar. 

Jott Dqa d«,l<( Bota. 
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NOTAS 
Tr^^ndose de e^^ sección, que es 

aqmo l^ crónica,de Ipŝ  suj^st^ del día, 
¡, B| a nota es obligada de par uf y al. 
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wigwaiB een una mujer á quien no ama, cou una mn-
Jeh4»<UiKSiéadi(î  y; de laat «•ioriiifisCMktes 4el suyo? 
V'«íl*B|̂ s 4«a<ftce|tteialmmé^ Mamroy y «oe compre 
coB él la m¿np y el oón»áaéejatga»« joven Hu-
túué. -• 

El indio pelnHs«e«ió casi na misutosiu icspouder, 
poros«s feFooesaiira«hi»8e'£jar«8[ M «liacon tal ex-
prMi6nf queMyó loa ojoâ  semieaile aigunan proposi-
cÜD ̂ davla » t e t>arnbj«.i Por fta Magna ¡secobró la 
palabm, jp l«dtjo«oai«»«<4e infultaattt'ironia. 

-*<42\uíBié& lo» golpea de las vaxHS'baiasiii{ei>re la es­
palda dai Jefe harto, yaeaUá)ért»d#Md«i9iallarfa la 
BMiK»r>l|ne hi^iaide toponSir «I jd*k>f 4» aquellos. 
Q«» placiír ptmmitñgaiy vatftoddahM t ^ Ala b^a de 
Maara^lHn^ElasAafBiliiftíi^miry Fcoefoiiau grano, 
y tatoef icecera* cual, i ü amrpaid* la eabeza gris 
p«érá)diíraidr e* meéioidetKipefeSjpiuis^'pere su espi­
rita!... tri Bí^m^*^nllil¡ Vo tewiratbajésSIu biioi^llo. 

-*-MosB»nat f^itóOncaiMi ttalMRpetteáie indigna-
ei4n da^i^al aasor CMal» bissi nareess M nombre 
qtuvjté has daM Un doasonio teiMaiBBta^dia ima-
(^nsiuwayfiaaaa taB;«»aai ^siip,ta te teces ila-
siéBe* |#Bpaote 4 mpaám. Ta y«iíÉi(i«a«i verdade­
ramente él espíritu da Mtnro el qnaaaMiIntntre tus 
«SAtiaay páík î bt«»> tarla 4a tu fucvunidad. 

El Huróa responM4!«tti artM^iMs li» aeniibili-
iaditov «aa ̂ sbatlsa éuée^omn - ^ M ' «proHaba que sa 
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medies de satisfacer vuestra ii^uria, y que puedan 
ablanda ros el coraaóB? Por lo meuwî  devolved la li­
bertad k mi JQVaB hermana, y baieed caer sobre mi 
toda vuestra eólera. Comprad las nktuecasdevolvién­
dote A sa padíel y que^rueslra veaganaa se contente 
con una sola vtcftitua; h t pérdicbi de sus dos hiĵ ts, 
conducirá 4 un anciano ¿Mía tamba; y qué provecho, 
%Qé úitiSfwción sa(jaT& d« BM el Zorro? 

-r->£s(;ueliád itodavla! La joven de ojos ásales podra 
volver al Horlcan, y dewr al i4ejo jeíls todtí lo suce­
dida/ t i la .Jwait da ojos negros quierfe jurarme por 
el Gran-Espirtiu de sus padres, queaomedir4 mcn-
tirsa. 

- iY que quiíril» (fu» c*̂  prometa? pregaAtó Cora, 
que por su •anvlB'̂ firil y su aire de dignldid^ cocser-
vabiB'unaionta^BMMKdleate sobre las indomiables pa­
siones del salvi^e. 

•~€m«d«(lii«Bá4>dí<^^ t^«*^P«* "^^^ ̂ * ^'^* 
4 otro^Jefé.' Altera bn'heoho lapaaéon loa'Hurones, 
y vai'volWr Al lado 4«il**K^«lturá^desM padres en 
Iw ostiassWfr«hlig«-''QQai la Irija del |éfe iaglés 
ooB«i«Bta ee «egvürio, y habitar ^ n t tiieinpre su 
wifwam. 

Pttrmnebs^a imé^*t* A Cora tal ^pes ia ión , 
•nwervd sin osnbal-go bitstaou donibio «obre si mis­
ma, pata OMteBlar aid deb»eBtniMB q«« láRtia. 

^r:jqi«4«f4afi«reM«ntnri1aMágttiijW partir su 
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Mohawks, y marchó contra su propia nación. Los 
Rostros Pálidos han rechazado á los Pieles Rojas al 
fondo de los bosqUM, y ahora cuando combatimos, 
es un blanco el que notí manda. El viejo jefe del Ho-
rlcan, vuestio padre, era el gran capitán de nuestra 
nación. Dice 4 los Mohawks, haced esto ó haced 
aquello, y «s obedecido. Hizo una ley, diciendo, que 
si dn indio bebía agua de faegt», y venta entonces 4 
los'ifigivaro^ (í) de sus guerreros, seria castigado. 
Magua'abrió locamente su boca, y el aniíente licor 
lo arrastró hasta la cab4fla do M*nro.~Qtte hizo en­
tonces'fa cabeza gris?—Que su hfja lo diga. 

—No olvidó la ley qtte' adababadtspublibar, y hizo 
justicia, mandando castigar al culpable. 

—JuStíélá! repitió eí íüáio, linrtfjittídó sobre la jo-
vén cuyas fácóíónés estaban tranqtlllás y Iteíenas, una 
oblicmi mirada, ctfyS «éipteiión «i^ fbroa: és^pues jus­
ticia hkcerél mal utítt raléfaio, y éastigai' A" Itís demás? 
Maguía no era cüfpablé, Ŵ a el agua'dé fuego la que 
hablaba^ obraba i^ór'éí, pero'Mttiró noqtíiso creer 
nadi.lljelfe huro^ ftó'co'ífidd, átádO 4 utf poste, y 
ajtoíiMÍo con vî as'ÍBbttjó^ tiñ ¡pért*',' étl' pí^íencia de 
todóM'los s^¿rrwbB db ÍRWitr Í̂»4Il*6'. ^ 

Cora guardó stíüti^fo, p l^^é tíoiitMacdlie íaeer 

(1) Las tUadss. 


